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INTRODUCCION 

La Hoja núm. 297 [L'Estartit) se encuentra ubicada en las estribaciones 
más orientales del Bajo Ampurdán. El Macizo del Montgrí abarca parte de la 
zona, separando geográficamente el Golfo de Rosas de las llanuras de inun­
dación del Ter y de la Playa de Pals. Las islas Medas representan restos 
del macizo calcáreo que desaparece bajo el mar. 

Desde el punto de vista geológico la característica dominante es la pre­
sencia de un macizo calcáreo, Jurásico-Cretácico, alóctono y en cuya base 
se observa la presencia de Triásico en -facies Keuper». 

Estos materiales aparecen cobijando materiales paleógenos, que se en­
cuentran enmascarados por depósitos cuaternarios procedentes de una de­
nudación lateral o bien cubiertos por potentes depósitos del río Ter, que 
a veces han dejado individualizados afloramientos eocénicos que corrobo­
ran lo anteriormente expuesto. La acción marina fluvial y eólica imprimen 
un marcado carácter a toda la zona. 

2 ANTECEDENTES 

Sobre la Hoja de L'Estartit son escasos los datos existentes, ya que la 
mayoría de las referencias obedecen a trabajos de carácter regional o muy 
antiguos. Las mayores aportaciones al conocimiento de esta zona corres­
ponden a los trabajos de SOLE SABARIS y SAN MIGUEL DE LA CAMARA 
(1932) y posteriormente a otros de SOLE SABARIS [19331. referentes a la 
tectónica del Ampurdán, así como BATALLER (1937) Y SOLE y LLOPIS (1939) 
sobre la terminación septentrional de la Cordillera Costero Catalana. La 
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publicación de los trabajos de ASHAUER y TEICHMUllER (1935) corroboran 
muchas de las ideas expuestas por los autores españoles acerca de la tec­
tónica de la región. También son publicados trabajos acerca de la morfología 
de la cordillera por SOlE SABARIS (1940) que incrementan los conocimientos 
que sobre la región hasta la fecha se tenían. 

La publicación de la Memoria y Hoja núm. 297 del IGME a escala 1 :50.000 
por SAN MIGUEL DE LA CAMARA (1941), supone ya una gran aportación 
geológica sobre la zona, denunciándose la presencia de un vulcanismo de 
carácter puntual hasta entonces desconocido. SOLE, FONTBOTE, MASACHS 
y VIRGILI (1955) para zonas próximas estudian los afloramientos cretácicos 
e intentan fijar la edad de avance de la escama mesozoica del Montgrí. 
DONVILLE (1970) relaciona el vulcanismo con las distintas etapas de frac­
turación y movimientos durante el Neógeno en el Ampurdán, incluyendo un 
modelo tectónico para la región. 

MARTlNEZ GIL (1971) aporta numerosos datos tanto geológicos como hidro­
geológicos y por medio de sondeos, en cortes interpretativos, da a conocer 
la naturaleza del basamento sobre la que se asienta la importante cobertera 
cuaternaria del río Ter. PALLI (1972) en su tesis doctoral describe en corte 
y columna, además del cabalgamiento del Montgrí, los pequeños aflora­
mientos paleógenos que a forma de isleo afloran en la parte sur de la Hoja 
cerca de la Playa de Pals. 

Las investigaciones petrolíferas llevadas a cabo ya en la década de los 
setenta han ayudado a una mejor interpretación estructural del macizo del 
Montgrí. La confecoión en los últimos años del Plan Gerona, así como los 
estudios faunísticos PEYBERNES y CALZADA (1977), han corroborado el co­
nocimiento estratigráfico de la región junto a los de SOLE, L. (1978), sobre 
las lineaciones y fracturas en el Sistema Catalán según las imágenes Landsat-1 
y en el que pone de manifiesto la relación de los accidentes con los dis­
tintos movimientos orogénicos. 

3 ESTRA"I'IGRAFIA 

Los materiales aflorantes en la Hoja de L'Estartit corresponden en líneas 
generales. por una parte, a un conjunto carbonatado Jurásico-Cretácico con 
niveles arcillosos en la base (Triásico), y por otra, a sedimentos detríticos 
cuaternarios de génesis variada que imprimen un marcado carácter morfo­
lógico a la zona. 

El Paleógeno aflora en la falda del Montgrí, bajo la serie alóctona y en 
forma de pequeños isleos en el borde sur de la Hoja. A continuación se 
exponen las características litoestratigráficas y cronoestratigráficas de estos 
depósitos. 
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3.1 TRIASICO 

3.1.1 KEUPER 

3.1.1.1 Arcillas versicolores con yesos (TGa) 

Son los materiales aflorantes más antiguos y tienen un origen alóctono. 
En Punta Guixera y Meda Gran así como en el barranco por donde discurre 
el camino a Torre Pansa, aflora un conjunto arcilloso versicolor que con­
tiene pequeños cristales de yeso y cuarzos bipiramidales, que por su lito­
logía y facies se atribuyen al Triásico Superior (Keuper). 

Estos depósitos tienen su aparición de forma esporádica e irregular, es­
tando condicionados a efectos tectónicos y no sedimentarios. 

Son observables claramente en Punta Guixera junto a la carretera, con 
un espesor máximo de unos 12 m., así como en la Meda Gran, en el em­
barcadero, encontrándose por encima de los depósitos paleógenos y por 
debajo de una serie calco-dolomítica jurásica. 

3.2 JURASICO 

3.2.1 LlAS-DOGGER 

3.2.1.1 Dolomías y calizas (J l -2) 

En la parte más oriental del macizo del Montgrí, junto a L'Estartit, por en­
cima de los niveles arcillosos del Keuper, aflora una serie de dolomías de 
aspecto cavernoso, calizas fétidas y/o blancas con pequeños niveles mar­
gosos intercalados que contienen fauna de braquiópodos, pectfnldos. etc. 

En las proximidades de Torre Pansa se han recogido belemnites, pectínidos, 
Pentacrinus basaltiformis MILLER, Tetrarinycchia? aff. tetraedra SOW, Lobo­
thyris punctata SOW, así como otra serie de braquiópodos que permiten datar 
a ese nivel como Toarciense; también se ha observado a lámina delgada la 
presencia de ostrácodos y charofitas. 

La datación de este tramo calco-dolomítico está realizada en base a la 
fauna encontrada y a los antecedentes bibliográficos, aunque no se descarta 
la pOSibilidad de estar representando el Dogger en los tramos más supe­
riores de Torre Pansa, por correlación con las series del Prepirineo. 

3.3 CRETACICO 

Aparece representado en el macizo calcáreo del Montgrí. Se trata de una 
monótona y potente serie carbonatada constituida por calizas de estratifi-
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cación de fina o gruesa y/o masiva, alternando con niveles margosos y 
calco-margosos. 

En conjunto la serie es fosilífera y ha permitido la datación de las si­
guientes unidades litoestratigráficas, en base fundamentalmente a las mi­
crofacies. 

3.3.1 NEOCOMIENSE 

3.3.1.1 Calizas micríticas con algas y calizas bioclásticas (CU -12) 

Formado por un conjunto de calizas grises, masivas, que afloran en el 
sector de Roca Maura, dentro de la escama inferior del Montgrí. 

Esta unidad fue descubierta por PEYBERNES y BILOTTE (1971) y su edad 
sería Berriasiense Superior a Valanginiense Inferior. 

La potencia observable de este tramo es próxima a los 150 m. 

3.3.2 ALBIENSE-CENOMANIENSE 

3.3.2.1 Calizas oobioesparíticas amarillentas y calizas grises con 
orbitolinas alternando con niveles margosos a techo (C lS-U ) 

Corresponden estas características a casi la totalidad de los afloramien­
tos del macizo del Montgrí (sector oriental) y estribaciones septentrionales 
(Cala Mongó). 

Se trata de un conjunto carbonatado de calizas ocres y amarillentas en 
los niveles basales, bioesparíticos. con • herring bone bedding. cambiando 
lateralmente a calizas de aspecto algo noduloso. Hay niveles formados por 
calizas grises que contienen orbitolinas que han permitido su datación. Hacia 
el techo alternan niveles carbonatados con niveles margosos, no observán­
dose la presencia de tramos cronoestratigráficos más altos. 

3.3.3 CENOMANIENSE-SANTONIENSE 

3.3.3.1 Alternancia de calizas con calizas margosas nodulosas y margas 
(C21-24) 

Se puede decir que esta unidad apenas aflora en la Hoja, a excepClOn 
de su parte más occidental. Se trata de una serie alternante con calizas 
y calizas margosas de aspecto naduloso con intercalaciones margosas. Los 
niveles basales contienen macrofauna. 

En la base son frecuentes las calizas ocres (bioesparitas) con fragmentos 
de conchas y moluscos con estratificación de mediana a fina; hacia el techo 
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se intercalan margas nodulosas grises de color amarillento, alternando en 
la parte alta con calizas grises pelesparíticas finamente estratificadas. 

Tales características son observables en el frente de la escama, cerca 
de Torre Martí, en el camino que lleva a Sobrestany y atraviesa los campos 
de dunas. 

3.3.4 SANTONIENSE 

3.3.4.1 Calizas grises masivas, calizas ocres y margas (~) 

En la parte más alta del Montgrí (Santa Caterina) aflora una serie car­
bonatada en probable contacto tectónico con la serie infrayacente y de la 
que un pequeño retazo se observa en la parte occidental. Litológicamente, 
el tramo está constituido por calizas grises de aspecto masivo en la base 
y que en niveles superiores comienza a alternar con calizas margosas, que 
lateralmente pasan a margas nodulosos grises. A techo se encuentran cali­
zas ocres. El estudio de las microfacies permiten datar a todo el conjunto 
como Santoniense, obedeciendo a esta edad también los niveles más altos 
del frente cabalgante principal. 

3.4 EOCENO SUPERIOR 

Como anteriormente se ha expuesto, los afloramientos quedan restrin­
gidos a la parte basal del Montgrí, en su ladera meridional, y a pequeños 
afloramientos aislados en Mas Pié-Mas Pinell y Granja CoII. 

La edad de estos depósitos es Eoceno-Oligoceno en general, encontrán­
dose ausentes los depósitos neógenos de relleno, tan frecuentes en la Hoja 
de Torroella de Montgrí. 

Desde el punto de vista litoestratigráfico se han distinguido dos unida­
des, cuyas características a continuación se exponen. 

3.4.1 BIARRITZIENSE-PRIABONIENSE INFERIOR 

3.4.1.1 Arcillas y limos gris azulados alternando con niveles de areniscas 
Ab2-Ac 

fosilíferas (T 22-23 ) 

Aparece representado de forma discontinua en el borde sur de la Hoja. 
Se trata de una serie marina de color gris-azulada muy característica, cons­
tituida por arcillas, limos y areniscas a veces con Nummulites. 

Presentan estructuras de .ripples. y .burrows. y .Iarge scale cross 
bedding •. También se observan bancos de ostreas. La microfauna (Nummuli-
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tes aH. praefabianiiJ, miliólidos y ostrácodos permite asignar a esta unidad 
una edad Biarritziense Medio-Priaboniense Inferior. 

Desde el punto de vista genético la interpretación del conjunto corres­
ponde a un medio marino típico de plataforma continental, donde es fre­
cuente la existencia de barras de .foreshore .. y depósitos de .shoreface •. 

3.5 EOCENO SUPERIOR·OLlGOCENO 

3.5.1 BIARRITZIENSE-OLlGOCENO 

3.5.1.1 Arcillas rojas con niveles de conglomerados y areniscas grises 

(T2~-A ) 

Constituye esta unidad el tramo superior del Paleógeno de la reglOn. Su 
litología es muy variable, condicionada por una parte a la instalación de un 
régimen continental y por otra a los movimientos orogénicos que tienen 
lugar en la región durante esos tiempos (emplazamiento del alóctono). 

La litología que presenta esta unidad es la de un conjunto rojizo, carácter 
imprimido por las arcillas. Además, se observan niveles de areniscas y lo 
conglomerados de continuidad lateral limitada. Las areniscas son de grano 
grueso y los conglomerados de color gris, están formados por cantos poli­
génicos subredondeados. A veces se observan brechas y conglomerados 
calcáreos, cuya génesis puede estar en relación con los aportes y el em­
plazamiento de la escama. 

Todo este conjunto ha sido englobado en una misma unidad, ya que la 
diferenciación a nivel cartográfico resulta difícil de precisar tanto por su 
heterogeneidad litológica como por la complejidad tectónica del área. 

La edad de estos depósitos corresponde desde el Priaboniense hasta el 
Oligoceno, no pudiéndose delimitar más exactamente tanto por el carácter 
azoico de los niveles superiores, como por encontrarse el techo de esta 
formación erosianado. Resulta interesante destacar el hecho de haber sido 
localizadas en otras zonas fuera de la Hoja (San Pedro de Manresa y San 
Cugat de Gavadons), yacimientos de mamíferos en la base de la formación 
y que apuntan la edad anteriormente expuesta. 

La serie en conjunto obedece a un medio continental fluvial, con fre­
cuentes canales de conglomerados y zonas de encharcamiento, que denun­
cian la presencia de macizos emergidos, así como una tectónica de carácter 
álgido a nivel regional. 

3.6 CUATERNARIO 

3.6.1 PLEISTOCIONO 

Atendiendo a su génesis y edad se han distinguido los siguientes grUpos: 
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3.6.1.1 Cubetas de decalcificación (O¡Ctl ) 

Entre los relieves calcáreos del macizo del Montgrí se desarrolla un 
abundante número de dolinas de tamaño considerable, en las que se acumu­
lan arcillas de decalcificación -terra rosa- procedentes de alteración in situ 
de las calizas que constituyen el sustrato. 

Para la formación de estos depósitos ha sido necesario un tipo de clima 
cálido con dos estaciones, una seca y cálida sucedida por otra húmeda. 
Las dolinas presentan además una cierta orientación coincidente con direc­
ciones de fracturación que las han condicionado, correspondiendo pues la 
génesis a la acción combinada de los dos procesos: el climático y el 
tectónico. 

3.6.1.2 Derrubios de ladera (O¡L) 

Desde Ulla, en la Hoja contigua, hasta L'Estartit y en la falda meridional 
del Montgrí, se extiende una formación superficial de arcillas y limos ocres, 
que contienen irregularmente cantos angulosos de caliza cretácica y del 
paleógeno. 

A veces se observa la no continuidad de estos depósitos, así como la 
presencia de delgados niveles carbonatados, por lo que es posible pensar 
en antiguos depósitos tipo glacis retocados posteriormente por la erosión. 

Actualmente se pueden interpretar como depósitos tipo piedemonte. 

3.6.1.3 Depósitos deltaicos (0¡01) 

Se sitúan en la mitad inferior de la Hoja, quedando limitados entre áreas 
de marismas. Constituyen el límite meridional del delta ampurdanés, que 
en su día formaron los ríos Fluviá y Ter. 

Se trata, por tanto, de una formación de origen deltaico, constituida por 
limos y fangos arenosos con intercalaciones lenticulares de arenas y gravas. 

Ocupan estos depósitos áreas topográficamente situadas por debajo de 
los 18 m., aunque remontándose a los cauces fluviales de los ríos que ac­
tualmente desembocan en la llanura deltaica se encuentran materiales del­
taicos hasta una cota de 25 m., cota que pone límite a zonas de delta, 
actualmente emergidas por haber sido ganadas al mar. 

La potencia de estos depósitos es bastante considerable; la existencia 
de sondeos mecánicos realizados en ellos hasta 20 m. de profundidad han 
cortado fangos arenosos oscuros, y por la interpretación de sondeos eléc­
tricos puede pensarse en la presencia del zócalo a unos 60 m. de profun­
didad, aunque en puntos como Mas Pinell sea sensiblemente menor. 
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3.6.2 HOLOCENO 

Ocupan aproximadamente la misma proporclon superficial que el cuater­
nario antiguo, presentando mayor variedad de medios generadores. 

3.6.2.1 Depósitos de marisma (Q2Ma) 

Generalmente se desarrollan según franjas irregulares paralelas a la 
línea de costa. 

Son depósitos de fondos salobres, de tonos oscuros constituidos por 
fangos, limos y arenas, en las que se alternan los períodos de dominio 
marino y continental. Actualmente son zonas encharcadas con vegetación. 

3.6.2.2 Meandros abandonados (Q2M) 

Se trata de un antiguo brazo del Ter cuya trayectoria cerca de la des­
embocadura describe una fuerte curva hasta llegar a las proximidades de 
Estartit. 

Esta zona, a la que se le conoce con el nombre de Ter Vell, debe inter­
pretarse como una reciente desembocadura del Ter en la que hoy día se 
dlistingue un abanico de depósitos arenosos cuyo eje queda constituido por 
un cordón de gravas finas. MARTlNEZ GIL (1972). 

Queda relleno por finos depósitos de colmatación (limos y arcillas) re­
trabajados posteriormente por el hombre y transformados en campos de 
labor. 

3.6.2.3 Dunas fijas (Q2D¡) 

Adquieren considerables dimensiones, sobre todo las que se encuen­
tran sobre el macizo del Montgrí. 

De ellas, la más importante es la que alcanza Can Horta de Reixach, 
que logró desplazarse hasta ahí, remontando todo el macizo del Montgrí. 
En la Memoria geológica de la Hoja de L'Estartit de 1941, se reflejan datos 
referentes a esta duna; se observó que el avance medio anual era de 5 m., 
deduciendo asimismo que había adelantado lateralmente la terminación de 
la duna unos 2 m. año en el último tiempo, hasta que comenzaron las labo­
res de fijación en el año 1903. 

Los resultados de análisis de laboratorio efectuados tanto en estas du­
nas como en las que se encuentran entre la Escala y Cala Mongó ponen de 
manifiesto la presencia de cuarzo, feldespato, biotita y fragmentos de rocas 
metamórficas como componentes principales de estas arenas. 

El desplazamiento está condicionado por la Tramontana, viento de com­
ponente N, con ligeras variaciones NE-SO, muy violento en la zona en de­
terminadas épocas del año. 
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Son arenas de grano medio a fino, bien seleccionadas, con granos sub­
redondeados eolizados. 

3.6.2.4 Dunas sin fijar (020 2) 

Se disponen a modo de cordones litorales a lo largo de la playa de Pals. 
Corresponden a un estadio anterior de las dunas fijas, y lo mismo que 

ellas poseen las mismas fuentes de origen y mecanismo generador. 
El carácter selectivo del viento se traduce en que la arena es siempre 

de grano fino y muy bien clasificada. 

3.6.2.5 Playas (020) 

Se limitan estos depósitos a los de la playa de Pals y Cala Mongó. 
En general se trata de costas bajas, rectilíneas, con cordones de dunas 

litorales, que solamente se ven interrumpidas por fuertes acantilados en 
el macizo del Montgrí. 

Petrológicamente se presentan como arenas finas con restos de conchas 
y localmente gravas sueltas, adquiriendo gran desarrollo longitudinal en la 
parte sur-oriental de la Hoja, en la llamada Playa de Pals. la anchura de 
estos depósitos es aproximadamente de unos 80 m. 

3.6.2.6 Aluvial actual o subactual (02AI) 

Oueda restringido al actual curso del Ter con abundancia de barras y 
-crevasse splay .. como corresponde a una zona con predominio de sedi­
mentación y muy baja energía por encontrarse el río en su desembocadura. 

4 PE'rROLOGlA 

4.1 ROCAS VOLCANICAS 

En la cartografía, las rocas efusivas quedan reducidas a un pequeño aflo­
ramiento basáltico tipo neck, desmontado por la erosión, existente en la 
carretera de Torroella a l'Estartit junto a Can Galera. Esta pequeña mancha, 
de dimensiones reducidas, parece estar relacionada con una falla que con 
dirección N 1500 E divide el macizo del Montgrí en dos sectores geográficos 
claramente diferenciables. 

la presencia de rocas efusivas en este área fue señalada por SAN MI­
GUEL OE lA CAMARA y L. SOlE SABARIS (1941), quienes citan este aflora­
miento y dan una descripción de estos materiales, así como de sus carac­
terísticas petrográficas. 
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Desde el punto de vista litológico corresponde a características de rocas 
tipo basalto con olivino. Son de color oscuro y presentan vacuolas cón re­
lleno de calcita. 

La edad de esta emisión resulta algo difícil de precisar, si bien estos 
materiales son coetáneos con las emisiones vecinas del macizo de Las 
Gavarres y del Bajo Ampurdán. En base a estos criterios y a las observa­
ciones de campo se puede decir que parece corresponder a un vulcanismo 
neógeno (Mioceno). asociado a una fase tectónica distensiva de carácter 
regional. 

5 TECTONICA 

5.1 TECTONICA ALPINA 

La estructura y evolución de la zona de L'Estartit aparece completamente 
ligada a la de la Hoja de Tororella de Montgrí, por lo que para una mejor 
comprensión, tanto de la geometría de las deformaciones como de la histo­
ria tectónica, es necesario hacer referencia a unidades y/o zonas definidas 
a nivel regional. 

La principal discontinuidad presente en la Hoja es la cobijadura de la 
serie carbonatada Jurásico-Cretácico sobre los depósitos del Paleógeno 
aflorantes en la falda del Montgrí. 

La tectónica alpina condicionó mediante fracturación y plegamiento las 
unidades geológicas actualmente observables. La geometría y disposición 
estructural de las distintas unidades obedece a la acción dinámica y suce­
siva en el tiempo de los siguientes procesos. 

- Etapa compresiva inicial con neoformación y reactivación de grandes 
fracturas hercínicas. 

- Emplazamiento en distintas etapas o fases, del alóctono del Montgrí 
procedente del norte (Pirineo Oriental). 

- Etapa de compresión-distensión con la creación del graven del Am-
purdán. 

- Etapa distensiva miocena con vulcanismo asociado. 
- Basculamiento a nivel regional. 

La dirección general de fracturación en la Hoja es la NO-SE. Se trata 
de grandes fracturas, algunas de cuya traza se prolonga hasta el Pirineo. 
Conjugadas con esta dirección aparecen, aunque en menor proporción, fallas 
de dirección NE-SO. 

Los pliegues son raros y sólo en la parte norte de la Hoja se observa 
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la presencia de un sinclinal de dirección NO-SE, inflexionado hasta llegar 
a adoptar casi una posición E-O. 

Un análisis de conjunto de las trazas de falla y fracturas permite obser­
var direcciones N 1600 E Y N 1350 E. 

El frente de cabalgamiento del Montgrí en esta Hoja tiene dirección 
general E-O y se ve en algunos puntos desplazado por fracturas de direc­
ciones antes citadas. En la parte más oriental el frente se inflexiona adop­
tando un rumbo NO-SE, desapareciendo bajo el mar y poniéndose otra vez 
de manifiesto en la Isla Meda Gran, donde es observable bajo los depósitos 
arcillo-yesíferos del Keuper, parte de la serie paleógena. 

Datos proporcionados por sísmica submarina hablan de la existencia 
de una falla de dirección N 1600 E Y 8 km. de longitud que delimitaría y con­
dicionaría el trazado rectilíneo de la costa, que en la Hoja se observa desde 
Punta Grosa en Cala Mongó hasta la parte más occidental de las Medas. 

El emplazamiento de esta unidad procedente del norte, corresponde a 
distintas etapas en el tiempo, ya que su disposición estructural, tanto en 
superficie como en profundidad no resulta tan sencilla como aparentemente 
parece. Debe tratarse de un complejo sistema de escamas que complican 
aún más la estructura deducida de las interpretaciones superficiales. 

Favorece este tipo de tectónica la presencia, en la superficie de desli­
zamiento, de una formación plástica, incompetente (Keuper) que localmente 
aflora en distintas zonas de la Hoja (Punta Guixera, Torre Ponsa, Medas, etc.) 
y que ha sido corroborado por los sondeos realizados en la zona. 

5.2 EDAD DE LAS DEFORMACIONES 

Se desconoce por falta de datos la evolución tectónica de la zona du­
rante el Mesozoico, si bien en áreas próximas y relacionadas (hercínico de 
Las Gavarres) existió una cierta actividad con relleno de fracturas y em­
plazamiento de diques y pitones durante el Triásico y quizá Jurásico (fase 
Neocimérica). 

Es un hecho que la tectónica condicionó la cuenca prepaleógena y es 
a finales del Eoceno cuando tienen lugar los primeros movimientos corres­
pondientes a una etapa compresiva efímera, aunque anteriormente los cam­
bios paleogeográficos debieron estar relacionados con movimientos en el 
Pirineo. 

La primera deformación (fase Pirenaica) motivó la fracturación (neofor­
mación y reactivación de fracturas) de dirección fundamental NO-SE. No 
obstante, la fase álgida de la deformación debió corresponder a movimientos 
intraoligocenos (fase Sávica) que darían lugar por una parte a la creación 
incipiente del horst de Las Gavarres y graven ampurdanés, y por otra, la 
más importante, al emplazamiento del alóctono del Montgrí. 

Probablemente los movimientos finlollgocenos (fase Staírica) debieron 
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configurar definitivamente la cuenca pre-miocena, derivándose una cierta 
estabilidad hasta el Mioceno (fase Rodánica) que es cuando de nuevo, con 
un vulcanismo asociado, se produce la fragmentación en bloques y se con­
figura el horst hercínico-paleógeno y el graven ampurdanés. Aparece, como 
ya se ha citado, un vulcanismo de tipo basáltico en zonas de fracturas im­
portantes y queda definido en parte la Depresión del Ampurdán tras la 
etapa distensiva final. 

La reactivación de fallas eocénicas durante el Mioceno Superior es un 
hecho demostrado tanto en esta zona como a nivel regional. La actividad 
de algunas de ellas durante el Plioceno debió continuar, favoreciéndose así 
la subsidencia de la cuenca neógena próxima al macizo del Montgrí. A fina­
les del Plioceno o quizá principios del Cuaternario debió de tener lugar un 
movimiento de gran radio y/o de basculamiento, deformación que se detecta 
en la serie neógena y a nivel regional. Durante el Cuaternario la zona en 
concreto no debió experimentar movimientos importantes de reajuste, que 
puedan ser apreciados. 

6 HISTORIA GEOLOGICA 

Se puede decir que la morfología de la cuenca prepaleógena estuvo im­
puesta por las características tectónicas anteriores al comienzo de la sedi­
mentación. En la parte oriental, donde actualmente está el Mediterráneo, 
debía existir un macizo emergido, en vías de levantamiento capaz de sumi­
nistrar aportes, constituyendo además el límite oriental de la cuenca estu­
diada, mientras que el borde sur vendría dado por el actual macizo de Las 
Gavarres. Hacia el oeste la cuenca se abriría y el norte comunicaría con 
el surco pirenaico. 

La sedimentación paleógena comienza en el Paleoceno-Eoceno (Ypresien­
se) con la instalación de un medio continental de alta energía, tipo .Alluvial­
fan., dando lugar a unos depósitos rojizos de conglomerados y areniscas 
y cuya distribución geométrica y litológica obedece a la de un medio fluvio­
torrencial, de corrientes tractivas rápidas capaz de depositar gran cantidad 
de carga en poco tiempo y de corto transporte, como lo denuncia la com­
posición de los clastos de los niveles conglomeráticos, observándose no 
obstante un predominio de cantos graníticos y arcosas hacia la parte alta 
de esta unidad, lo que corrobora la idea de proximidad del área madre. 
En el Luteciense existe un cambio en las condiciones de sedimentación, 
instalándose un régimen marino de plataforma donde precipitan carbonatos. 
La presencia de abundante fauna (miliólidos, alveolinas y N.ummulitesJ, así 
como de oolitos en la base, supone un medio de alta energía en un principio 
y fondos protegidos por barras de .foreshore. para el resto de la sedimen-

14 



tación, corroborando esta hipótesis la presencia de .Iarge scale cross 
bedding. planar unidireccional. Hacia el este se observa una disminución 
en espesor de las calizas. 

Posteriormente y a finales del Luteciense y principios del Biarritziense 
existe un aporte de detríticos, dando lugar a margas o arcillas alternando 
incluso con los primeros, formándose también delgados niveles bioclásticos. 
El desarrollo de barras .foreshore. y bancos de ostreas es muy frecuente, 
coincidiendo entonces con un mayor aporte de detríticos que va a motivar 
un nuevo cambio en las condiciones del medio, depositándose una potente 
serie de areniscas tipo arcosa procedentes del Este (golfo del Ampurdán) 
como denuncia el estudio de los paleocorrientes. La geometría y el tipo 
de facies indican un medio deltaico, correspondiendo las areniscas al -delta 
front- PALU, ROSELL y OBRADOR (1972). 

El régimen deltaico instalado en la región evoluciona durante el Biarrit­
ziense Superior a un medio marino, donde tiene lugar una sedimentación 
margosa alternando con aportes detríticos e incluso con indentaciones que 
señalan claramente un aporte continental tipo -delta fan- con ciclos -brai­
dedo torrenciales alternando con ciclos deposicionales tipo playa, lo que 
indica una proximidad del continente. 

A finales del Biarritziense comienza a manifestarse una influencia clara­
mente continental, depositándose una serie roja de carácter detrítico for­
mada por arcillas rojas, areniscas y conglomerados grises que si bien en 
algunas zonas el cambio es gradual, en otras se forman pequeñas colonias 
coralinas con sedimentación de delgados niveles carbonatados de carácter 
discontinuo, pasándose de manera gradual a la formación continental de 
carácter fluvial, que continúa hasta finales del Eoceno. 

A comienzos del Oligoceno las condiciones se mantienen y es cuando 
comienza la deformación en distintas fases (plegamiento y fracturación) de 
la serie paleógena. El paso de medio marino a continental está sin duda 
relacionado con el inicio de movimientos en el Pirineo, que motivarían tales 
cambios. La fase álgida de la deformación parece corresponder a movimien­
tos intra-oligocenos, en los que tendría lugar el emplazamiento definitivo 
del alóctono del Montgrí, procedente del Norte (Pirineo Oriental), que se 
comportaba además como macizo productor de clastos para la parte norte 
de la zona, como se deduce del análisis de las paleocorrientes de los nive­
les conglomeráticos y areniscosos existentes por debajo de la escama. 

Todo esto motiva en la zona, por una parte, la reactivación de antiguas 
fracturas hercínicas, y por otra, neoformación de discontinuidades de direc­
ción NO-SE, así como una complejidad geométrica de la deformación y una 
nueva disposición geográfica una vez alcanzada la estabilidad tectónica. 

En el Neógeno y a comienzos del Mioceno tiene lugar una nueva etapa 
compresiva, seguida de distensiva, que condiciona la depresión del Ampur­
dán. Esta nueva etapa tiene carácter regional y condiciona también la cono-
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cida depresión del Vallés. Estos movimientos de compresión-distensión dan 
lugar a la formación del graven del Ampurdán y el Horst de Las Gavarres. 
Paralelamente a la etapa distensiva y como consecuencia comienza a mani­
festarse a favor de las discontinuidades una serie de emisiones volcánicas 
de tipo basáltico en diferentes puntos y en general en relación con las 
zonas más fracturadas (proximidades al macizo de Las Gavarres). Todas 
estas emisiones son frecuentes, bien en forma de coladas o con carácter 
puntual en forma de pitones (neck) o diques. 

Es en el Mioceno Superior (Vallesiense·Turoliense) cuando se instala en 
la depresión del Ampurdán un régimen continental, probablemente ya ini­
ciado antes, tipo «alluvial fan- con canales rellenos por ciclos .braided., 
dando lugar a una potente serie de relleno en la actual depresión. Durante 
el Plioceno tuvo lugar una deposición de materiales marinos en el borde 
oriental de la depresión del Ampurdán con formación de «delta fan-, en 
cuyo frente se forman· nearshore. de carácter arenoso. Posteriormente y a 
finales ya del Plioceno o comienzos del Cuaternario (Villafranquiense) se 
produce un movimiento de basculamiento para el este con carácter regional 
y de reajuste que motiva la instalación de una red fluvial, así como la ini­
ciación de una serie de procesos que continuarán durante el Cuaternario. 

Las condiciones climáticas, el relieve existente y la ·diferente litología 
condiciona el modelado actual. Resulta interesante destacar el carácter del­
taico que durante el Holoceno y quizá parte del Pleistoceno debió compor­
tar el curso del Ter, que dio lugar a la formación de vastas llanuras aluviales 
hoy observables y cuyos límites se salen fuera de la Hoja de estudio. 

7 GEOLOGIA ECONOMICA 

7.1 MINERIA Y CANTERAS 

Sólo los materiales canterables son objeto de explotación en esta zona, 
observándose producción, tanto de áridos naturales como de trituración. 

La explotación de áridos naturales son muy frecuentes en los aluviales 
del río Ter. Asimismo se han observado explotaciones en arenas de origen 
eólico en la zona de l'Estartit. 

Los áridos de trituración objeto de explotación se centran en la zona 
del Montgrí, en las calizas cretácicas, como sucede en las cercanías de 
Estartit y en la zona de Cala Mongó. 

7.2 HIDROGEOLOGIA 

la Hoja estudiada se encuentra dentro de la cuenca hidrográfica del 
río Ter. 
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Se describen a continuación las características hidrogeológicas de los 
distintos depósitos aflorantes en la Hoja. 

Los materiales calcáreos cretácicos que constituyen el macizo del Mont­
grí, se encuentran diaclasados y carstificados, dando lugar a la formación 
de grietas y oquedades, que originan acuíferos de alta transmisividad. 

Es de destacar, con vistas a la explotación hidrogeológica de estas cali· 
zas, el amplio margen de la superficie de interfase agua dulce-agua salada, 
debido por una parte a la proximidad del mar, como lo demuestra el elevado 
contenido en sales que las aguas extraídas poseen, y por otra a la pre­
sencia de niveles salinos yesíferos del Keuper existentes por debajo de la 
cobertera calcárea. 

Los materiales eocenos no presentan ningún interés desde el punto de 
vista hidrogeológico, debido fundamentalmente a su naturaleza y al grado 
de fracturación y heterogeneidad litológica. 

Los acuíferos más importantes se desarrollan en los materiales cuater­
narios, fundamentalmente en los aluviales de las principales arterias flu­
viales y la llanura deltaica. Estas zonas aluvionares constituyen acuíferos 
superficiales, de los que se puede llegar a obtener grandes caudales. 

La estructura hidrogeológica de los depósitos deltaicos puede ser muy 
semejante a los de los deltas de los ríos Besós y Llobregat (Barcelona). 
es decir, se trataría de un conjunto detrítico en el que se albergan dos 
acuíferos principales, separados entre sí por unos depósitos fango-arenosos 
que en algunos puntos dan lugar a acuíferos poco importantes. 
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